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			Lily, en el lenguaje de las flores, significa «Pureza».

		

	
		
			Esta novela la dedicamos a Mariam, a Mar P. Zabala, a Nuria Pazos, a Nuria Arisa, a Stephany, a Antonia, y a todas las lectoras que, como tú, entráis cada mes por las puertas del Wharrington Palace.

		

	
		
			

			Prólogo

			Cuando el reloj que había en la cornisa de la chimenea de una suite de la tercera planta del Wharrington Palace sonó, a su inquilino, un hombre que sonreía sardónico al fajo de libras que sostenía con la mano derecha, el corazón le dio un vuelco, ya que su fortuna iba en aumento. Lo dejó a un lado para contar otro.

			—Por aquí, novecientas libras de este. —Soltó el aire por la nariz—. Le apretaré las tuercas, puede soltar mucho más. —Apuntó la cantidad en una libreta, para así recontar aquel que había dejado para el final—. Muy bien, el Wharrington, mil libras.

			Cogió los tres fajos y se levantó de la silla para dirigirse a un pequeño aparador donde había un compartimento secreto, oculto en el falso fondo de un cajón que se cerraba con llave. Allí guardó más, los situó en su correspondiente lugar, detrás de las iniciales.

			Tras cerrarlo, se frotó las manos.

		

	
		
			Capítulo 1

			Él iba a morir, aunque todavía no lo sabía.

			En la tercera planta del Wharrington, en una de las lujosas suites, un hombre al que todos llamaban mister Willis disfrutaba de una sesión de sexo al puro estilo Whitechapel, en el que las mujeres eran, simplemente, un objeto de desahogo. Penetraba aquel cuerpo estrecho de caderas redondeadas desde atrás, mientras le arreaba algunos cachetes con los que ella gemía. Le gustaba el dolor; a él, infligirlo.

			Cuando notó que las paredes de su sexo se aferraban a su miembro, que a su edad aún mantenía la vigorosidad de la juventud, salió de ella y la empujó, y cayó sobre la cama. Con rapidez ella se giró al tiempo que Willis la cubría con su cuerpo para clavarse en su interior con un salvajismo que la hizo gritar, lo que rompió así la quietud y sosiego en el que se había sumido el Wharrington Palace.

			Willis comenzó a penetrarla con veloces embestidas que a la mujer no le permitían coger una bocanada de aire, ya que él no le daba tregua. Desde la primera vez que se habían acostado, jamás había imprimido tal presteza; no obstante, su intención era matar de placer a aquella fierecilla. Quería domeñarla con su miembro y lo estaba logrando; mas, sin previo aviso, ella lo rodeó con sus piernas y lo obligó a situarse debajo, iba a cabalgarlo. La muchacha era diestra, se le daba muy bien estar encima, por eso la dejó hacer lo que quisiese; aunque él, un viejo zorro, la cogió por las caderas y, al bajar, volvió a enterrarse en ella, lo que le produjo el primer orgasmo, por lo que sus músculos internos aprisionaron su miembro y palpitaron.

			

			Aquello era la gloria, aún más en el momento en que ella comenzó a cimbrear sus caderas sobre él.

			—Más rápido, no tengo toda la noche —bisbiseó entre dientes.

			Con una mano en la pelvis y la otra en la espalda, la ayudó a moverse más y más rápido, como a él le gustaba. Lo complacía que ella siguiese sus órdenes y que tomase la iniciativa, al igual que en ese momento, en el que lo agarró por los hombros para que se sentase en la cama con ella encima.

			Willis echó la cabeza hacia atrás, mientras ella, en vez de rodearle el cuello con los brazos —como siempre—, los colocó sobre las sábanas, sin dejar de moverse. Cuando él le indicó, sin palabras, que estaba a punto de llegar al orgasmo, ella lo abrazó y, al notar que su pene se endurecía más, esperó paciente unos segundos hasta que alcanzó el clímax.

			Una luz plateada destelló en aquella suite, solo iluminada por el rayo de luna que entraba del exterior.

			Una, él se tensó.

			Dos, su rostro se cubrió de dolor.

			Tres, él la miró horrorizado. Intentó zafarse de ella, mas estaba perdiendo las fuerzas.

			Así hasta que contabilizó trece, el número fatal.

			En esa noche apacible y calmada, en la que solo se oían algunos ruidos de la calle, el Wharrington volvió a dormirse, ya que sus paredes, al fin, se silenciaron.

		

	
		
			Capítulo 2

			Las damas de la sociedad secreta regresaron de Edimburgo, donde habían asistido a la boda de Cornelius Transilgate y Heather, quienes habían vivido su particular historia de amor en el Wharrington varios meses atrás, en la época navideña. Ella era nieta de una amiga querida de las miembras, quien también era una de las fundadoras, Margot.

			Ellas residían allí habitualmente, tenían su propia suite privada: la habitación 222, que era su casa, desde donde hacían y deshacían a su antojo.

			—Bienvenidas, miladies —saludó el botones que les abrió la puerta.

			

			Jacquetta y Calpurnia le hicieron un gesto con la cabeza, al tiempo que le sonreían. Lady Susan se había quedado mirando la entrada, que estaba llena de claridad. El verano ya se notaba en Londres, y las flores brillaban en todo su esplendor. Cuando se dio la vuelta para entrar, el muchacho cambiaba su peso de un pie a otro.

			—¿Qué te pasa? ¿Es que tienes hormigas en los zapatos?

			—No, milady, de ninguna manera.

			Lo que le sucedía al chico era que los tenía fríos, y aguantar la puerta abierta no lo ayudaba. Paró su movimiento al ver que ella se había quedado en medio, sin terminar de entrar. Ella lo miró con una ceja alzada y fue tras sus amigas.

			—¿Habéis visto? Eddie ha contratado a un botones que parece tener lombrices en el culo.

			Sus amigas ya estaban acostumbradas a aquellos comentarios. Aun así, replicaron.

			—Susan, si es nuevo, igual le aprietan los zapatos.

			Jacquetta siempre abogaba por los demás.

			—Pues que se ponga unos que le vayan bien.

			—Dejad al muchacho tranquilo.

			Calpurnia vio que el encargado del ascensor las estaba escuchando y sonrió.

			—Es que parece que dan calambres en las piernas —siguió lady Susan.

			—¡Qué exagerada eres, por Dios! —exclamó Jacquetta.

			Al entrar en la habitación 222, se quitaron los sombreros y los abrigos, y se sentaron en el saloncito, donde Calpurnia sirvió unas copitas de madeira.

			—Jacquetta, aún tienes cara de bobalicona.

			—Es que las bodas me emocionan. Ya lo sabes, Susan. Y ha sido tan bonita, la muchacha iba preciosa.

			—Y no digamos Cornelius —terció lady Susan—. Con aquellas faldas, enseñando sus piernas bien formadas y fuertes, me hizo desear poner la mano a ver si era verdad lo que decía.

			—¿Qué te dijo?

			A Calpurnia le entró la curiosidad.

			—Que no llevaba nada debajo.

			Las tres rieron al imaginarlo.

			—¿Crees que era verdad?

			Jacquetta estaba dubitativa.

			—De Cornelius me lo puedo imaginar todo. Lo que me extraña es que no hiciera gala de ello.

			—Si lo hubiese hecho, igual hubiese pasado su noche de bodas en la bodega. No creo que le hubiese gustado a Heather —razonó Calpurnia.

			Las risas amortiguaron el sonido de unos golpecitos en la puerta. Era Eddie, el dueño del hotel y con quien Calpurnia mantenía una relación.

			—Me gusta escuchar lo contentas que están. Imagino que el viaje ha ido bien.

			—Ha sido maravilloso, querido —dijo lady Susan—. Y te traemos una caja del mejor whisky de Transilgate.

			—Un detalle por su parte.

			Él mismo, que sabía dónde se guardaban los licores en aquella suite, se sirvió una copa.

			

			—Lástima que te hayas perdido la boda. Estaban los dos tan guapos, tan felices... —Jacquetta volvía a lucir su rostro soñador—. La muchacha llevaba un vestido verde con una banda sobre el hombro, que le atravesaba el pecho, de la tela del kilt de él, y una corona de flores frescas que hacían que su cabello rojizo brillara como cuando sale el sol. Se los veía tan felices y enamorados...

			—Luego hubo bailes, comida y bebida hasta el amanecer —señaló Calpurnia.

			—Las gaitas no pararon de sonar —añadió lady Susan.

			Él malinterpretó las palabras de la mujer a propósito, conocía muy bien sus picardías.

			—¿Las gaitas? ¿Está segura de que eran las...?

			—Calpurnia, ¿acaso te dedicas a soplársela? ¿Le suena bien?

			Lady Susan le devolvió la broma.

			—Suena que da gusto.

			Aludida, siguió la broma.

			—Tendrás que hacernos una demostración algún día.

			—Milady, mi instrumento está muy bien afinado.

			—Eso no lo pongo en duda. Si no fuera así, Calpurnia te habría dado una patada en el culo.

			Eddie miró a su pareja y esta le guiñó un ojo.

			De repente, se escuchó un grito y, al cabo de unos segundos, pasos acelerados por el pasillo. Los cuatro salieron y vieron que varios sirvientes se dirigían al piso superior. Los siguieron para enterarse de lo que ocurría y, al llegar a la tercera planta, oyeron gritar a alguien:

			—¡Está muerto! ¡Está muerto!

		

	
		
			Capítulo 3

			Se encontraron con la puerta de uno de los dormitorios abierta, sin embargo, dentro solo había un hombre ensangrentado en la cama.

			La criada que había hallado ese espectáculo estaba fuera con un ataque de nervios. Entonces Eddie se dio cuenta de que llevaba, en la mano, la copa de whisky que estaba tomándose.

			—Bébase esto, le irá bien. ¡Que alguien llame al doctor Chambers! —ordenó a gritos—. Y despejen el pasillo. Quédense aquí o, mejor, que todo el mundo vuelva a sus dormitorios —dijo al escuchar el murmullo de Calpurnia, Jacquetta y lady Susan a sus espaldas; lo que estaba observando era demasiado macabro hasta para ellas.

			

			—No me gusta que te pongas mandón —susurró Calpurnia para que nadie oyera que lo trataba con tanta familiaridad, y a quien no le habían gustado sus palabras.

			Las damas se miraron con el ceño fruncido.

			—¿Nos está apartando? No puedo creerlo —habló lady Susan alzando las cejas—. Voy a retirarle la palabra.

			—Susan, no seas tan dura. No sabemos lo que ha visto. —Jacquetta miró alrededor y vio a la servidumbre que se había congregado allí y a algunos huéspedes, e hizo un gesto con la cabeza señalándolos—. Si nosotras entramos, todos querrán hacer lo mismo. Mejor lo esperamos en la suite, ya nos contará lo que ha pasado.

			Calpurnia y lady Susan se giraron y supieron que su amiga tenía razón.

			—Aun así, no me gusta que me manden —rumiaba lady Susan caminando de vuelta al segundo piso.

			Mientras esperaba al doctor, el dueño del hotel se acercó a esa masa de carne mechada, que era lo que parecía que quedaba de ese hombre. ¿Hombre? ¿Dónde estaban sus huevos? ¿Y su pene? ¡Lo habían castrado! ¿Habría sido antes de convertirlo en un colador o después de ello? Solo verlo, sus testículos se encogieron, y notó como se le subían a la garganta; en un acto reflejo, su mano fue a su entrepierna, como si intentara protegerla.

			A pesar de la orden del dueño, John, un lacayo, se quedó en la puerta por si su patrón requería algo más.

			Con aquel trastorno, Calpurnia no se dio cuenta de que su perra, miss Rexlion, se había escapado, de que había salido corriendo tras ellas. Al volver a la suite y no encontrarla, imaginó dónde podría estar y volvió a subir.

			—¿Ha visto a miss Rexlion? —le preguntó al lacayo de aquella puerta entreabierta.

			—Está dentro. —Ella iba a entrar a buscar a su perrita rebelde—. Milady, es mejor que no entre, no es agradable —dijo John.

			En aquel momento, pasó el doctor, que entró a toda prisa, y de pronto se oyó su voz.

			—¡Fuera! —gruñó, y el animal salió corriendo antes de que le pillara el rabo al cerrar la puerta de golpe.

			Dentro del dormitorio, el licenciado miró con el ceño fruncido lo que nadie se había molestado en cubrir.

			—Doctor Chambers...

			—Supongo que no espera que le diga que está vivo.

			No hacía falta ser muy listo para ver que estaban ante un cadáver.

			—¿Quién puede haber hecho algo así?

			Eddie parecía que expresaba sus pensamientos en voz alta.

			—¿Es un huésped de paso o hace tiempo que está aquí? —quiso saber el doctor mientras inspeccionaba el cuerpo, apuñalado trece veces, con la cara desfigurada a cuchilladas y sin sus atributos masculinos—. Quien lo haya hecho estaba lleno de odio; para matar a alguien, no hace falta tanto ensañamiento. Debe llamar al inspector, querrá ver la escena del crimen.

			A Eddie no le extrañó lo que decía el doctor. Mister Willis, el difunto, era un hombre que no se ganaba la simpatía de sus pares; se mostraba prepotente, era desagradable y soberbio, y trataba a todos como si tuvieran que inclinarse ante él. Y con las mujeres era aún peor: como si fueran inferiores, las usaba como si fueran rameras.

			

			Además, él había sufrido, en carne propia, la mala fe de Willis, que tenía un nombre, mas no iba a decirlo de momento. Se lo guardaría; prefería que quedara para sí. Aun así, no pudo evitar hacerse una serie de preguntas. Entre ellas sobresalieron dos: ¿sería a lo que se dedicaba?, ¿se habría topado con alguien que, al apretarle las tuercas, había decidido terminar con él? Esas conjeturas le parecían plausibles. Sin embargo, para matarlo, con una puñalada en el corazón, habría sido suficiente. Aquella violencia innecesaria lo tenía agobiado. Willis se distinguía por ser un hombre corpulento, por lo tanto, habría sido alguien con fuerza; lo que no le encajaba era que le hubiesen cortado los genitales.

			—Voy a avisar al inspector Wine. No se marche, estoy seguro de que querrá hablar con usted.

			El doctor asintió y él se fue a su despacho, y ordenó a un lacayo a avisar al investigador, al mismo tiempo que mandaba a otro en busca de Alexander Willis, el hijo del fallecido. En el bar lo había escuchado hablar con desprecio de este. Al principio, había pensado que era un mezquino; luego, al conocerlo mejor, supo que era un sinvergüenza.

			¿Sería el hijo tan miserable como él?

		

	
		
			Capítulo 4

			Lily Aster se apeó al Wharrington, y fue directa a la habitación 222. Era miembra de la sociedad secreta desde que había llegado de España, su país natal. De eso hacía dos años. Las damas la habían acogido bajo su ala al enterarse de que había viajado obligada y su hermana había pretendido librarse de ella cuanto antes.

			Ella era una joven con inquietudes, que se negaba a ser el florero de ningún hombre y, cuando su padre le había arreglado un matrimonio con un amigo suyo al que no podía ver ni en pintura, se había dedicado a hacerle todo tipo de desplantes: no lo recibía, salía por la ventana de su dormitorio cuando la mandaban a acicalarse para él. Cuando iba engañada a alguna fiesta y lo hallaba allí, lo pisaba durante todas las piezas que bailaban. En más de una ocasión, le había tirado, «por accidente» —esa era la excusa que ponía, la realidad era distinta: lo hacía a propósito—, bebidas por encima, e incluso algún pastelito había terminado adornando su almidonada camisa. No obstante, él no desistía de su intención.

			Lily veía, en la mirada cruel de ese hombre, la amenaza de que se cobraría con creces lo que le estaba haciendo una vez se hubiesen casado, y no iba a consentirlo.

			

			Una mañana, varios años atrás, todo Madrid pudo leer un jugoso artículo en el periódico:

			¡Noticia, noticia!

			El señor Álvarez Costa tiene que casarse con urgencia, está de deudas hasta las cejas, y sus acreedores lo han amenazado; si no devuelve lo que debe en breve, terminará dos metros bajo tierra.

			Si eres soltera y no deseas relaciones maritales, ese es tu hombre, pues su hombría está más seca que las brasas de una chimenea apagada; ni exprimiéndolo lograrás que dé señales de vida, lo tiene más muerto que un pez fuera del agua. De zánganos y de bribones está el mundo lleno, no te dejes engañar. Lo negará todo para hacerse con tu dote y, cuando quieras darte cuenta, sus vicios se lo habrán llevado todo, y tú estarás complaciendo a otros hombres para que él siga con su depravación e inmoralidad.

			Claro que también te puede interesar ser viuda, tener la libertad de las que ellas disfrutan. Si eres de estas últimas, te aconsejo que te cases con él, manteniendo tu bolsa bien cerrada.

			Espero que mis consejos os sirvan para liberaros de las cadenas de la sociedad.

			Samuel J. Dobbys

			Después de que se publicara aquel artículo, su padre no quiso saber nada de Álvarez Costa. Por mucho que este le juró y perjuró que todo era una sarta de mentiras, no cambió de opinión y, como habían anunciado a bombo y platillo sus inminentes nupcias con aquel tipo, la mandaron a Londres con su hermana, Raquel, que se había casado con un conde y vivía en la capital inglesa.

			Desde que llegó fue consciente de que la condesa Jenseking y su esposo querían deshacerse de ella cuanto antes, y no paraban de presentarla a hombres tan soberbios, serios y altaneros como el conde. «¡He salido del fuego para caer en las brasas!», pensaba a menudo.

			Su hermana la vigilaba como un halcón, y ella se subía por las paredes.

			Una tarde en la que estaba muy aburrida, subió al desván y, allí, entre muebles viejos y cuadros tapados con sábanas, encontró unos baúles polvorientos. Al abrirlos vio que se trataba de trajes del conde de cuando era un muchacho en edad de merecer; algunos le irían bien a ella. No dudó ni un momento en probárselos y, al mirarse en un espejo que había descubierto, se quedó con la boca abierta. ¡Podía pasar por un hombre joven! Uno de esos dandis que se dedicaban a divertirse en los clubs y en los burdeles. Le sonrió con picardía a su imagen. Además, la emocionaba ir a los lugares que las mujeres tenían prohibidos. Con sus ojos azules clavados en sí misma, supo que debía hacerse con una peluca, tenía que ocultar su melena morena.

			Sin embargo, había un problema: ¿cómo haría para
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         ¡¡¡BIENVENIDO AL WHARRINGTON PALACE!!!

         

         Un hotel de placer para ricos ociosos, en busca de aventuras desconocidas, vicios ocultos, gozos prohibidos, y un sinfín de vivencias que estimularán los sentidos.

         

         ESPERAMOS QUE TE LO PASES DE MUERTE.

         

		  ¡¡¡LA ERA VICTORIANA COMO NUNCA LA HABÍAS VISTO ANTES!!!
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         Cuidado cuando entres en el Wharrington Palace, vigila tus espaldas, no sabes quién puede estar al acecho. 

         

         Nada arruina tanto la tranquilidad de un hotel como un asesinato sangriento. 

         

         A Lily Aster no le interesaba buscar marido. Llegó desde España tras el matrimonio de su hermana con un lord inglés. Gracias al apoyo de una sociedad secreta de mujeres que la acogieron, encontró una libertad de la que no había disfrutado hasta el momento.

         

         ¡Cuidado con lo haces! Nunca sabes si tus palabras o tus actos terminarán llenando las páginas de la prensa.

         

         Alexander Willis llevaba una vida sosegada y satisfactoria, alejada de los eventos sociales de la encorsetada sociedad victoriana. Fuera de los tejemanejes de madres casamenteras. Pero un giro inesperado del destino lo pondrá en el camino de lo que tanto había huido: el amor. 

         

         ¿Vencerá la tentación con esa mujer con la que se enzarza en constantes discusiones?

      
   
      
         

         
            S. F. Tale  es el seudónimo de una autora nacida en Ferrol el 1 de julio de 1982. Amante de los libros y enamorada de las letras, se licenció en Humanidades, sin olvidarse de su cuaderno en el que dibujaba el mapa de esas historias que le gustaría escribir. Su primera novela, Mi mal de amores eres tú, ha resultado finalista del VII Certamen de Novela Romántica Vergara-RNR.

		  

         Marian Arpa es el seudónimo con que María Antonia Ariño Parra firma sus novelas románticas. Vive en Reus, su ciudad natal, con los tres amores de su vida: su marido y sus dos hijos. Su afición por la lectura la llevó a leer todo lo que caía en sus manos desde muy joven, hasta que un día la novela romántica la atrapó, y sumida en relatos de castillos y damas en apuros, Escocia, Irlanda e Inglaterra, pensó que también podía haber historias de amor actuales. Desde ese momento dejó volar su imaginación y empezó a escribir.
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«Para viajar lejos no hay mejor nave que un libro».

EMILY DICKINSON
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